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  PRESENTACIÓN



  Si hoy estoy escribiendo esta presentación y ustedes tienen este libro en sus manos, es gracias al empeño porfiado e incansable de un hombre que es como una fuerza de la naturaleza (a ratos huracán y a ratos brisa), el productor argentino Eliseo Álvarez. De entrada, fue él quien tuvo la idea de la serie “Dictadoras”. Un vislumbre genial, porque hablar de algunos de los tiranos más conocidos del siglo XX a través de la visión de sus esposas, amantes e hijas, y del lugar que la mujer ocupaba en sus proyectos megalómanos, es poder ahondar en la historia europea desde otra perspectiva y ampliar la comprensión de las tragedias sociales por medio del análisis de las tragedias domésticas. Y es que, en efecto, hay una relación directa entre la pequeña historia de la intimidad y la gran y devastadora historia de las dictaduras.


  Una profesora universitaria argelina me dijo hace ya tiempo que el nivel de libertad y civilización de un pueblo podía medirse de una manera muy precisa a través del papel que desempeñaba la mujer en la sociedad. Es una observación muy atinada, que luego he podido comprobar innumerables veces. “Las mujeres, como las masas, están hechas para ser violadas”, decía por ejemplo Mussolini, evidenciando a la perfección esa continuidad entre la vida pública y la privada.


  Así que lo primero fue la idea, la estupenda idea de Eliseo Álvarez. Y después vino su tenacidad de gota china, su perseverancia de estalactita, para llevar el proyecto a cabo. Yo creo que tardé por lo menos un año en darle el sí. Porque nunca había hecho televisión antes y no me apetecía, y porque me sentía ya saturada con mi propio trabajo… Al final, aún no sé bien cómo, consiguió meterme en ese barco. Leímos muchos libros, comentamos, debatimos, intercambiamos ideas. Hemos contado, además, con los estupendos trabajos de base y la colaboración de prestigiosos historiadores especializados en los personajes de este libro: David Solar, Luis Reyes, Carlo Caranci, Paul Preston, Juan Carlos Losada…


  Eliseo, siempre Eliseo, escribía el borrador de los guiones. Luego los revisábamos, los retocábamos, los cambiábamos incluso la noche antes del rodaje, ¡qué digo!, hasta cinco minutos antes de grabar… Me recuerdo muchas veces de pie en mitad de alguna calle, reescribiendo frenéticamente con un lápiz el fragmento de texto que un instante después iba a decir ante las cámaras.


  Y es que lo que ha sido de verdad un descubrimiento para mí, un agotamiento mortal y una delicia fue el mes y medio de rodaje por Rusia, Alemania, Italia y España. Ya dije que era algo que nunca había hecho, de manera que de repente me encontré formando parte de un equipo compacto y en una especie de alucinante viaje de montaña rusa. Sólo éramos cinco, contando a Eliseo y a mí. Los otros tres, jovencísimos y fantásticos profesionales, eran la productora ejecutiva Laura Vera, el cámara Federico Merea y, en la cámara de apoyo, Laura Casabé. Quiero decir que no éramos precisamente una megaproducción de la BBC, sino más bien una especie de grupo televisivo guerrillero.


  Y, así, trabajábamos dieciséis horas al día, con un calor y un polvo aniquilantes que hacían que mi pelo pareciera en pantalla un casco de estropajo (y, por supuesto, nada de maquilladoras, retoques ni fruslerías semejantes). Estábamos los cinco pegados los unos a los otros como piojos en costura: sólo nos faltó dormir juntos. Y, ¿saben qué? Fue formidable. Fue adrenalínico, divertido, aterrador. Fue algo muy parecido a mis tiempos de actriz de teatro independiente, cuando tenía veinte años: aquello también consistía en una convivencia muy cerrada dentro de un grupo muy pequeño, con un trabajo física y mentalmente extenuante y, al mismo tiempo, lleno de aventura y de emociones. Una vida agitada y feliz.


  ¡Y cuánto, cuantísimo aprendí! Con los libros que estudié, con las conversaciones que mantuvimos, con los aportes de los historiadores, con las entrevistas que hice (al singularísimo nieto de Stalin, por ejemplo), con los lugares increíbles que visitamos. Recuerdo momentos estelares: la visita al búnker de Stalin, cuando me senté en la silla del dictador en un despacho conservado exactamente tal cual lo dejó: espeluznante vértigo. O el mucho más siniestro búnker de Mussolini, oscuro y helador, un lugar sepulcral. Recuerdo también el rodaje ante la tumba de Stalin, en una zona del Kremlin que tiene prohibido el acceso. Nosotros habíamos conseguido un permiso con gran dificultad gracias a la escritora y traductora Tatiana Pigariova, que nos echó una mano (todo era complicadísimo de gestionar en Rusia), y estábamos allí celosamente escoltados por un puñado de soldados con fusiles. Yo acababa de reescribir a mano, con retorcida letruja, el fragmento de guión que tenía que decir a cámara, y estaba intentando memorizarlo. Laura Vera, la productora ejecutiva, se me acercó y me dijo: “Tenemos quince minutos para rodar. Tranquila, hay tiempo, puedes hacerlo”. Sudando de angustia (y de los cuarenta grados de temperatura que debía de hacer), me las apañé para aprenderme el texto con alfileres y grabarlo a la primera. Luego supe que en realidad sólo disponíamos de cinco minutos; Laura había ordenado a todo el equipo que me mintieran con respecto al plazo, porque sin duda me hubiera bloqueado. Así de buenos profesionales eran estos chicos.


  Quienes han visto los documentales del programa habrán podido apreciar la belleza de las imágenes, el rigor del montaje, la solidez de la producción. Me parece increíble que un comando guerrillero televisivo haya sido capaz de conseguir ese nivel de excelencia. Y ni qué decir tiene que todo el mérito es de ellos. Yo sólo fui una mera aprendiza. Y por cierto que poder aprender un oficio nuevo a mi edad me ha parecido un regalo de la vida.


  Y así llegamos al libro, a este libro, que es el reflejo fiel de los programas y, por consiguiente, de la sabiduría de los historiadores, de las fascinantes participaciones de las personas a las que entrevisté, de los guiones hechos y rehechos mil veces, de las anotaciones tomadas con adrenalínica ansiedad a pie de cámara, de lo mucho, muchísimo que aprendimos todos, de lo que sufrimos y lo que nos divertimos.


  Al releer el texto final para este libro, he vuelto a sentir la misma excitación, el mismo interés y la misma maravilla que experimenté mientras rodábamos. Este libro y el programa del que surge son, como ya he dicho, una obra colectiva, y esa es otra de las cosas que me gustan de hacer documentales, por contraposición a la soledad absoluta de la escritura de una novela. Pero de entre todos los que han colaborado sobresalen dos personas: Eliseo Álvarez, que, como ya he dicho, es el verdadero padre de “Dictadoras”, y Carlos de Elía, director periodístico de ARTEAR, que confió en el proyecto y nos dio alas, emitiendo los documentales en su canal Todo Noticias de Argentina. Sin ellos, no existirían ni la serie ni este texto.
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  LAS MUJERES DEL ZAR ROJO



  Estamos en Moscú, en las calles medievales del Kremlin, un sitio que tiene un poder evocador, incluso sobrecogedor. Aquí han sucedido durante siglos acontecimientos de una importancia crucial, no sólo para el devenir de Rusia, sino de todo el planeta. Es éste sin dudas uno de los lugares clave de la historia mundial.


  Existen varias explicaciones sobre el significado original del propio término “Kremlin”. En el siglo X se llamaba Kreml a la parte amurallada de una ciudad, y de hecho dos siglos más tarde se construyó aquí mismo un muro de tierra rodeado por un foso. Otras fuentes aseguran que el vocablo es de origen griego y procede de Kremnik, que significa “fortaleza”, o de Krom, “límite”.


  Hoy el Kremlin es un conjunto de edificios religiosos y políticos, que ocupa alrededor de 28 hectáreas y que está rodeado por un muro de ladrillo rojo. Su diseño arquitectónico comenzó a gestarse en el siglo XIV, cuando el príncipe Daniel ordenó construir iglesias de piedra para sustituir a las antiguas de madera.


  En esta ciudad dentro de otra, Josif Visarionovich Djugashvili, Stalin, gobernó el imperio comunista durante casi cuarenta años, forjando una de las dictaduras más crueles y salvajes de la historia. Hablaremos de las mujeres que lo secundaron y penetraremos en la intimidad de cada una de ellas, para intentar develar los misterios que rodearon al dictador y comprender cómo pudieron enamorarse de un ser tan sanguinario.


  Un tipo feroz en tiempos feroces


  Stalin nació el 18 de diciembre de 1878 en Gori, Georgia, por entonces parte del imperio ruso. Su madre, Ekaterina, muy religiosa y de carácter fortísimo, fue la primera mujer importante en su vida. Su padre, Visarión Djugashvili, era un zapatero alcohólico y agresivo. Las peleas en la pareja eran frecuentes y muchas veces terminaban a los golpes. En ese ambiente de violencia permanente creció Soso, como llamaban a Stalin en el círculo familiar.


  Cuando tenía diez años, su padre se fue a vivir a Tiflis para trabajar en una fábrica de zapatos y en un momento dado intentó llevárselo para que aprendiese el oficio de zapatero. No puede precisarse si llegó a hacerlo, aunque si fue así la madre pronto lo recuperó pues Soso completó los estudios en la escuela parroquial en Gori con la mejor nota de su clase, lo que le valió una beca en el seminario de Tiflis.


  La Catedral de San Basilio es el símbolo de la Iglesia Ortodoxa Rusa, que reúne a unos ciento cuarenta millones de fieles y cuyo centro religioso es Moscú. En ese templo pensaba la madre de Stalin cuando lo envió al seminario. De alguna manera la mujer intuyó el futuro de su hijo porque la ciudad fue el centro de esa cuasi religión que era la doctrina bolchevique, de la cual Stalin llegó a ser el representante máximo, un Papa rojo que convirtió el antiguo imperio de los zares en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Pero esas cosas ocurrirían mucho tiempo después.


  Según la versión oficial, Stalin fue expulsado del seminario por sus actividades revolucionarias cinco años más tarde de haber ingresado, aunque la madre afirmaba que había sido por haber caído enfermo. Lo cierto es que Stalin era un elemento díscolo en el seminario, donde introducía libros marxistas. Efectivamente, dos años antes de su expulsión se había afiliado al Partido Socialdemócrata de los Trabajadores rama bolchevique dejando atrás la Iglesia Ortodoxa Rusa. Quienes lo conocieron por aquellos años aseguran que ya tenía las características personales que le acompañarían toda la vida, que al parecer eran una herencia materna: fanatismo extremo, destacada inteligencia natural y, sobre todo, elevada predisposición a la violencia.


  Según el escritor español Luis Reyes Blanc, Stalin “era lo que se conocía como un mauserista, es decir, aquellos que llevaban debajo de la chaqueta una pistola alemana Mauser, unas armas grandes, pesadas y difíciles de manejar. Quienes las detentaban eran considerados muy viriles. Stalin, además, mezclaba en su personalidad el carácter clandestino de sociedad secreta rusa con la tradición del bandidismo caucasiano. Junto a su banda se dedicaban a asaltar bancos para financiar la acción revolucionaria con los botines obtenidos”.


  Stalin era un tipo feroz que vivía en tiempos feroces, un capo de matones, alguien que se caracterizaba por la ausencia de límites morales y por una tremenda rigidez mental. Por desgracia, en épocas de crisis la gente se siente atraída por personalidades como éstas, que ofrecen respuestas simples a problemas complejos.


  Costumbres bolcheviques


  Reyes Blanc explica algunas de las características de las familias bolcheviques: “El divorcio estaba mal visto porque suponía romper una familia revolucionaria. En cambio se admitía la infidelidad, tanto del hombre como de la mujer. Los bolcheviques eran una casta endogámica. Había que proteger la clandestinidad a la que obligaba la lucha revolucionaria, de allí esos comportamientos. Los casamientos se hacían entre ellos, con familiares de los compañeros de lucha. Así también se adoptaban los hijos de los camaradas muertos para protegerlos dentro de la gran familia bolchevique”.


  Stalin siguió la regla al pie de la letra. Sus dos esposas oficiales provenían de esas familias, y la última mujer que se le conoció, si bien era una criada, formaba parte del personal más cercano al líder y, por lo tanto, pertenecía también a ese universo. Asimismo, en los momentos en que estuvo desterrado en Siberia se relacionó con mujeres que integraban su entorno en esos parajes desolados.


  Tuvo un hijo en Solvychegodsk con su casera, María Kuzakova, y dos más en Kureika con la adolescente Lidia Pereprygina. El primero murió a poco de nacer y al segundo no lo conoció nunca porque logró ser trasladado a una aldea más cercana a Moscú, Achinsk, donde vivió con una bolchevique también confinada allí, Vera Shveitzer. De ese lugar partió, al enterarse de la caída del zar en febrero de 1917, hacia San Petersburgo, o Petrogrado, como se la bautizó después de la Primera Guerra Mundial.


  Tuvo numerosas amantes bolcheviques o compañeras de éstos en la época anterior al triunfo de la revolución: Alvasi Talakvadze (hermana de bolchevique), Stefanía Petrovskaya (militante bolchevique pese a ser de familia noble, confinada en Solvychegodsk junto a Stalin), Polia Onufrieva (joven amante de un bolchevique al que había seguido al confinamiento), Serafina Khoroshenina (revolucionaria que también coincidió con Stalin en el confinamiento), Tatiana Slavinskaya (militante destacada de San Petersburgo, casada con un bolchevique judío) y Valentina Lobova (importante bolchevique).


  Las amantes de Stalin fueron innumerables en esa primera época de pistolero, militante clandestino, asaltante de bancos desterrado en siete ocasiones a Siberia. Fue un tiempo de mujeres e hijos no reconocidos, que quedaron desperdigados por la historia.


  Ludmila de acero


  Destaca en esta época Ludmila Stal, una revolucionaria muy aguerrida seis años mayor que Stalin, a quien la policía zarista señalaba como bolchevique peligrosa. Stalin estaba tan impresionado con ella que tomó su nombre: en ruso, Stal significa “acero”, por lo que “Stalin” sería “el hombre de acero”.


  Ludmila había estado muy próxima a Lenin, y en los momentos previos a la revolución trabajaba en el Rabotnitsa, periódico del movimiento femenino bolchevique que ella misma había cofundado, y también sería el contacto con los marineros de Kronstadt, el grupo revolucionario más decidido. La marinería rusa, que había tenido un papel destacado en la revolución de 1905, era un vivero de revolucionarios. Kronstadt —una isla situada a sólo treinta kilómetros de San Petersburgo— era la principal base de la Flota del Báltico, con una guarnición de doce mil marineros que en 1917 volvieron a adquirir un papel protagónico pues constituían un cuerpo militar muy disciplinado, bien armado y de ideología política izquierdista consolidada. Fue el crucero Aurora, procedente de Kronstadt, el que disparó contra el Palacio de Invierno en el inicio de la Revolución de Octubre, que llevó a los bolcheviques al poder.


  Sin embargo, los marineros de la isla no eran bolcheviques, sino que pertenecían a otras fuerzas de la izquierda, social-revolucionarios en su mayoría y algunos anarquistas. Y en 1921 se rebelaron contra el totalitarismo de los bolcheviques en lo que se llamó la revolución antibolchevique, pero fueron aplastados y duramente reprimidos.


  Después del triunfo comunista, Ludmila cumplió tareas en el Comité Central y, antes de morir, en 1940, editó las obras de Stalin.


  Dulcísima Kato


  La Plaza Roja de Moscú, considerada el centro emblemático de la ciudad, fue creada por orden de Iván III el Grande, abuelo del famoso Iván el Terrible. Su nombre proviene de Krasnaya, que significa “roja” pero que en ruso antiguo también quería decir “bonita”.


  Lejos estaba Stalin de imaginar que pasaría la mayor parte de su vida en este lugar cuando se casó por primera vez, el 16 de julio de 1906, con Kato, como se conocía a Ekaterina Svanidze, hermana de un compañero de estudios, frustrado seminarista y camarada en la lucha revolucionaria.


  Todos recuerdan a Kato como una chica de veinte años de carácter dulce muy enamorada de Stalin. No era bolchevique, sino sumamente creyente. Reyes Blanc precisa que pese a no ser bolchevique cumplió con las características que se esperaba de las militantes: “Soportó estoicamente el difícil papel de una joven casada cuyo marido vivía en la clandestinidad, que no se preocupaba por ella ni por la casa o el hijo que tuvieron a principios de 1907. Stalin la abandonaba frecuentemente, y esas ausencias o retrasos eran vividos por la pobre mujer con auténtica angustia, pensando que en cualquier momento podían matarlo. Cuando Stalin, trabajador noctámbulo durante toda su vida, pasaba la noche fuera, al volver de mañana se encontraba con que ella no se había acostado, esperándolo con zozobra”.


  “Pese a darle esa mala vida matrimonial, Stalin amaba profundamente a Kato. Pero era radicalmente incapaz de tener consideración hacia nadie, de pensar en nada que lo apartase de sus elucubraciones revolucionarias, sus designios políticos, sus maniobras y estrategias. Kato dio a luz a Jacob, el hijo de ambos, y casi recién parida Stalin se la llevó a la ciudad de Bakú, donde se había convertido en el director de orquesta de la agitación en ese centro petrolero, y no atendió lo mal que le sentaba a Kato el tórrido clima de la región hasta que fue demasiado tarde. […] De alguna manera la mató por descuido. Fue una pobre mujer enamorada, dispuesta aguantarlo todo.” Momentos antes de morir, él le prometió un entierro cristiano.


  La muerte de Kato dejó a Stalin en un estado de profunda depresión, que sintetizaría con las siguientes palabras dichas frente al cajón abierto: “Esta pobre criatura ablandó mi corazón de piedra. Ahora ha muerto, mueren con ella los últimos sentimientos cálidos que tenía hacia la humanidad”. Para Reyes Blanc esta frase “resulta un reconocimiento estremecedor de su propio carácter, un anuncio escalofriante de lo que les esperaba al país y al movimiento comunista mundial bajo su dictadura absoluta”. Y en el momento del entierro, se lanzó a la fosa para abrazarse al féretro y, ante el riesgo de que se suicidara, quienes le acompañaban le quitaron la pistola que cargaba.


  “A su hijo Jacob —explica Reyes Blanc— lo abandonó primero en manos de su madre, y cuando muere ella lo deja con sus tías y sus abuelos. Es su segunda mujer, Nadia, la que le dice a Stalin cuando forman un hogar: ‘Vamos a traernos a tu hijo’. Si no hubiera sido por Nadia, Jacob nunca habría ido a vivir al Kremlin con su padre, a quien prácticamente no había visto nunca. Así llega a Moscú un chico cuyo carácter suave y tranquilo era herencia materna. En un momento Jacob intenta suicidarse y se pega un tiro, pero no muere. Stalin lo mira con desprecio y le dice: ‘No has sido capaz ni de matarte, no sabes ni pegarte un tiro’.”


  Un romántico héroe medieval


  Cuando Stalin vivió en Petrogrado después de la caída del zarismo, la revolución estaba en marcha y su vida se dividía entre la redacción del periódico Pravda, del que era director, y las reuniones en el Presidium o el Comité Ejecutivo de Petrogrado. Si le quedaba algo de tiempo lo pasaba con Ludmila Stal, su antigua amante, que ahora detentaba un papel político más importante y con quien había reanudado su antigua relación.


  Al igual que Hitler, Stalin era un psicópata incapaz de condolerse por el prójimo. Y su sentido del amor era perverso. Para él las mujeres eran simplemente un espejo en el que mirarse para magnificar su propia imagen. Necesitaba verse como un héroe y reforzar así su narcisismo. Y ellas se adaptaban a ese papel porque ese era un mundo en el que cultivar afanes y ambiciones personales resultaba difícil. Así, muchas decidían acercarse a la luz de un gran hombre para vivir su existencia.


  Aunque Stalin era de estatura baja, y tenía un brazo deforme y la cara picada de viruela, no carecía de atractivo para ellas, quizá por su aire de guerrillero aguerrido, de pistolero autor de atentados, o tal vez simplemente por su brutalidad, porque hay mujeres que sufren el espejismo de creer que, debajo de toda esa ferocidad, se halla escondido un ser tierno y, lo que es peor, incluso que ellas podrán rescatarlo.


  Según Olga Romanovna, directora del Museo de la Casa del Malecón, “Stalin les gustaba mucho a las mujeres, sabía aparentar y echar humo con un tono romántico de hombre sufrido. ‘Uh, pobre, fue presidiario, pasó su vida en cárceles’, ‘En algún lado tiene un pequeño hijito en Georgia’, ‘Su mujer Ekaterina Svanidze falleció muy joven’. Todo un bandolero, un héroe romántico medieval. Y eso les gustaba”.


  Nadia, un amor trágico


  Después del triunfo bolchevique, Stalin fue nombrado Comisario de las Nacionalidades. María Kuzakova, que había sido su casera durante un confinamiento en la región de Arkángel, se había convertido en su amante y había tenido un hijo con él, Constantín, le escribió pidiéndole ayuda material, pero Stalin nunca respondió. Entonces la mujer viajó a Petrogrado y se presentó en la oficina de Lenin, donde trabajaba Nadia, quien finalmente consiguió una pensión para la madre del niño.


  En abril de 1918 Stalin fue enviado a la estratégica ciudad de Tsarytsin, sobre el río Volga, a enfrentarse en la guerra civil con el Ejército Blanco, que alentaba el regreso del zarismo. Allí su figura cobró relevancia cuando consiguió derrotar al enemigo, por lo que la ciudad pasó a llamarse Stalingrado. A los dieciséis años, Nadia había sido secretaria de Lenin, y cuando marchó hacia Tsarytsin Stalin se la llevó a ella y a su hermano mayor, Fiodor. Pero Nadia no iba sólo como secretaria mecanógrafa de Stalin, sino que además cuidaba de su ropa, de su comida y de su cama. Este papel subsidiario debería haber servido de advertencia para la muchacha.


  Nadezhda Alliluyeva, Nadia, había nacido en Tiflis el 22 de septiembre de 1901. Era la cuarta hija de un matrimonio revolucionario. Reyes Blanc explica que el padre, Sergei Alliluyev, “siempre estaba dispuesto a dejar el trabajo y volcarse a la acción. Se convirtió en un bolchevique cabal, un profesional de la revolución dispuesto a sacrificar su vida por ella, curtido en peleas, interrogatorios y cárceles. Su madre, Olga Fedorenko, era de origen alemán, y no sólo era una belleza, sino una mujer con gran atractivo sexual y aficionada a ejercerlo. Con trece años se había fugado con Sergei, que entonces era un pobre trabajador, provocando las iras de su padre pequeñoburgués”.


  Desde niña Nadia estuvo comprometida en aportar su esfuerzo a la lucha revolucionaria, pero siempre se sintió mortificada por el papel auxiliar, femenino, que le adjudicaban los dos hombres a quienes ella más admiraba en el mundo.


  Olga Romanovna cree que “Nadezhda probablemente fue la única a quien él amó de verdad alguna vez. Y fue la única persona que podía contradecirle, que velaba por su propia dignidad. Alrededor la gente se torcía ante él, pero esa mujer no se dejó ni humillar ni corromper. A sus catorce años, siendo una adolescente, llevaba adelante a esa ridícula familia, digo ridícula porque su madre era muy enamoradiza, y con el grito ‘¡Quiero libertad! ¡Quiero vivir!’ se ausentaba de la casa cada tanto con un nuevo amante. La niña asumía todas las responsabilidades, y no era fácil: debía calentar la casa con leña, conseguir carbón para la cocina, hacer las compras abonando con unos cupones, lavar, limpiar. Ella maduró muy rápido y le apareció muy temprano este sentimiento de responsabilidad. Después fue el romance con Stalin; Nadia lo amaba mucho, se enamoró de él y se entregó por completo a ese amor. Por eso su desilusión cuando se dio cuenta de que él no era lo que ella creía”.


  Romanovna recuerda que, “al momento de iniciar el romance con Nadezhda, Stalin tenía otra relación paralela con una maestra de Petersburgo. Así que era un hombre con mucho amor para dar a muchas mujeres, un vicioso; lo digo porque durante su presidio tuvo un romance con una niña de catorce años. Su complejo eran las jovencitas. Esa niña tuvo un hijo con él, mientras que él se escapó de ella. Dicen que existe un nieto que vive en algún lado de Siberia y es muy buena persona”.


  Stalin, ¿una especie de tío bromista?


  La libertad sexual era uno de los derechos de las primeras mujeres revolucionarias de aquella Rusia y ellas también compartían los mismos riesgos en la lucha que los hombres, aunque eso no significa que los bolcheviques no fueran machistas.


  Stalin había sido uno de los amantes de Olga, la madre de Nadia; incluso se ha analizado la posibilidad de que fuera el padre de ésta, pero esa teoría se da por tierra porque los datos precisos indican que Stalin conoció a los Alliluyev cuando Nadia ya tenía tres años.


  Uno de los hechos más curiosos en la vida de Stalin y Nadia ocurrió cuando el futuro dictador aún vivía con Kato en Bakú, donde en ese momento también residían los Alliluyev. Un día la pequeña Nadia estaba jugando en su terraza y cayó al mar Caspio. Stalin, que se hallaba en el lugar, saltó a las aguas y consiguió rescatarla salvándole la vida. Después de ese incidente Stalin y Nadia volvieron a verse cuando él tenía cuarenta años y ella diecisiete.


  Tanto Nadia como sus hermanos —Fiodor, Pavel y Ana— se criaron en una casa —o casas, porque cambiaban de domicilio en forma permanente— que era un verdadero centro revolucionario. Allí se desarrollaban intensas reuniones políticas y también era un lugar al que acudían los camaradas a refugiarse de la persecución policial. No era raro que su padre desapareciera del hogar al ser buscado por las autoridades, o que regresara golpeado y lastimado tras los interrogatorios. Según Reyes Blanc esas circunstancias modelaron el carácter de Nadia, un carácter “abnegado, corajudo, tenaz, fanático en su ideología, pero con un déficit emocional y una inestabilidad que derivarían en patológicos. Lo necesario para ser una buena revolucionaria, pero no para llevar una vida feliz en familia”.


  Stalin fue una presencia habitual en la casa de los Alliluyev, a la que volvió en muchas oportunidades. Reyes Blac explica que, “para los chicos, era una especie de tío bromista y divertido, que cantaba, hacía imitaciones y contaba chistes, y de quien se relataban proezas revolucionarias. Desde la perspectiva actual nos parece mentira, pero Stalin se entendía bien con los niños, era cariñoso y comprensivo con ellos… aunque fuera capaz de abandonar a sus propios hijos sin el menor escrúpulo”.


  Al hablar de su relación con Nadia, sostiene: “En 1917 ella estaba enamorada de él con toda seguridad, y probablemente también él de ella, y no hay duda de que consumaron su amor en 1918, cuando se vieron juntos en el frente de guerra, combatiendo a la contrarrevolución en la remota Tsarytsin, pues volvieron formando una pareja de hecho y se casaron en 1919”.


  Esposa fugitiva


  La encantadora Nadia nunca quiso tomar provecho de tan relevante lugar que le había tocado en suerte. Más bien al contrario, cuando Stalin se adueñó del país ella fue muy democrática, incluso podría decirse que era tímida. Romanovna da clara cuenta de esto: “Por ejemplo, como le daba vergüenza que la vieran ir en auto a la academia en donde estudiaba, pedía que la dejaran detrás de la esquina y hacía la última cuadra caminando. En la academia no se sabía que ella era la esposa de Stalin, era ‘Nadenka’ para todos, una muy linda persona. Mi padre estudió con ella, en el mismo año pero carreras paralelas; él decía que era encantadora, muy modesta y amable. Participaba de todas las fiestas estudiantiles, bastante pobres para aquel período. Así era Nadezhda Serguéievna, bondadosa y cálida”.


  También era muy estudiosa, en particular teniendo en cuenta que había elegido una difícil especialización (Química). Preparar el examen de ingreso para la Academia de Industria fue un intento por luchar contra la frustración y escapar de la estrecha jaula de esposa del líder. Quería especializarse en fibras sintéticas pensando, con razón, que tenían un gran futuro, y con ello demostraba ser una auténtica bolchevique que rendía culto a la industria y a la tecnología. Únicamente el director de la academia, Nikita Khruschev, conocía la verdadera identidad de Nadia. Ambos se hicieron amigos y Nadia le invitó a casa varias veces. Más tarde él asumió que esa amistad había sido “un billete premiado” que le había salvado de las purgas que cada tanto terminaban con la vida de miles de personas.
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